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Presentación

Las mujeres tenemos grandes desafíos ante 
la profundización de las desigualdades; en 
el ámbito laboral, hemos sido las primeras 

desempleadas, sin ingresos, las más empobrecidas. 
Sin embargo, hemos sostenido la vida, mientras 
el capital y el patriarcado han ejercido mayor 
explotación y violencia contra nosotras.

Las trabajadoras asalariadas del hogar han sido 
de las más golpeadas durante la pandemia, 
sobre todo en el 2020: despedidas u obligadas 
al encierro, y a recibir salarios por debajo del 
mínimo. Sin protección social, mutaron del 
trabajo asalariado a ser cuenta propias.

Las gastrónomas, en su mayoría informales y 
eventuales, pasaron de ser especialistas en cocina 
a vender gelatinas y pan en las calles. Las fabriles 
han sufrido desempleo masivo a causa del cierre 
de sus fuentes de trabajo y de empresarios que 
vulneran sus derechos laborales y sindicales

Los planes de reactivación económica han reducido 
la desocupación, pero no es suficiente. Las mujeres 
están en espacios de alta precarización laboral y 
las más continúan buscando “trabajo digno”. Aun 
así, resisten y transforman. Les presentamos 
esto desde las voces de las trabajadoras, con su 
experiencia y sus percepciones.

Ante la crisis pandémica, económica, 
medioambiental y política, y ante las 
medidas dictadas por los gobiernos, como 

la cuarentena o el confinamiento social, en un 
contexto de profundas desigualdades, donde 
la fragilidad de la vida y su cuidado estuvo en 
el centro de la discusión, las respuestas de las 
mujeres han sido múltiples, pero han tenido en 
común la solidaridad y la priorización de la vida 
a partir de un diálogo de economías diversas de 
resistencia a la acumulación del capital.

Hemos visto en este período cómo las mujeres 
han sido protagonistas en el sostenimiento de la 
vida, en la construcción de acciones colectivas, 
aquellas emergente como las ollas populares, 
canastas sororas; en la producción y suministro 
de alimentos, incluso a riesgo de sus vidas, 
para alimentar a la población y sobrevivir al 

mismo tiempo; en la atención de la salud y de 
los partos con sus saberes ancestrales a falta 
de atención médica, o con los huertos urbanos 
y la toma de espacios públicos para producir. De 
actoras económicas pasaron a actoras políticas de 
resistencia.

El Foro Social de Economías Transformadoras 
(FSMET), convocado para junio 2020, tuvo 
importantes escenarios de debates y de 
sistematización de experiencias. En dicho evento 
se concluye en el poder transformador de las 
economías solidarias, la soberanía alimentaria, la 
agroecología, economía del cuidado, economía 
solidaria, la defensa de los comunes desde los 
postulados feministas de cara a la generación 
de nuevos parámetros de organización de la 
economía para sustentar la reproducción de la 
vida.

Editorial
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En su “Balance preliminar de las 
economías de América Latina 
y el Caribe, 2021”, la Cepal 
devela datos sobre los nudos 
estructurales de la desigualdad 
de género, que atentan contra 
la autonomía económica de 
las mujeres. Por ejemplo, el 
año 2020, la tasa de pobreza 
alcanzó un 33% y el índice de 
feminización de la pobreza llegó 

al 112%, aunque es mayor en 
áreas rurales, pueblos indígenas y 
niñez. La crisis económica por la 
pandemia llevó también a sectores 
de ingresos medios a la pobreza y 
a la pobreza extrema.

Un retroceso de 18 años
Los datos señalan que una de 
cada dos mujeres continúa fuera 
del mercado laboral, lo que 

A dos años de la pandemia en 
América Latina y el Caribe, la 
recuperación económica en 2021 
(6,2% del producto interno bruto 
– PIB) no ha sido suficiente para 
mitigar los impactos sociales y 
laborales del covid-19, asevera Alicia 
Bárcena, directora ejecutiva de la 
CEPAL, sin dejar de señalar que la 
región está aquejada por grandes 
incertidumbres macroeconómicas.
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Graciela López
Remte

Mujeres de América Latina frente a la 
precarización laboral y el desempleo 

daban cuenta del aumento de la 
pobreza en la región: 23 millones 
de mujeres se sumaron a los 95 
millones existentes (118 millones).
 

Las mujeres retrocedimos de 
52 % a 46 % en la participación 
laboral, mientras que los hombres 
retrocedieron del 73,6 % al 69 % 
de los hombres; se estima que ese 
retroceso significa entre 10 y 18 
años. Las tasas de desocupación 

La pandemia del covid-19 en 
América Latina y el Caribe 
puso la vida y su fragilidad en 

el centro de la reflexión, la discusión 
y la disputa en un contexto de 
desigualdades de género. Los 
primeros datos del 2020, según la 
Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL), 

se elevaron al 22,2 % frente al 
15 % de los hombres. Un 21 % 
de las mujeres están ocupadas 
en la economía del cuidado y 
solo el 24 % están afiliadas a la 
seguridad social. En el sector de 
Salud, entre quienes hacen frente a 
la pandemia el 73 % son mujeres, 
a pesar de que la brecha salarial 
es del 23,7 %. Los sectores más 
afectados por la crisis son aquellos 
donde la mayoría son mujeres.
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La crisis de covid-19 profundiza los nudos de la desigualdad de 

género y atenta contra la autonomía de las mujeres
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mujeres en los hogares pobres
Brecha de acceso a servicios financieros: menor 
capacidad de hacer frente a la crisis

El porcentaje de mujeres  desempleadas 
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barrera para la  digitalización
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la convivencia con los agresores o 

potenciales agresores
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Mujeres ocupadas en sectores de 
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pandemia ha exacerbado las 
desigualdades y esto se ha 
reflejado en el incremento de 
la cantidad de mujeres que 
carecen de ingresos propios, un 
36,7 % respecto a un 17,1 % de 
hombres, esto sin considerar las 
transferencias no contributivas del 
Estado, entre bonos para niñas y 
niños, personas con discapacidad 
y otras.

Antes de la pandemia las mujeres 
ya vivían profundas desigualdades 
en el ámbito laboral: espacios 
segregados, menos productivos, 
con extenuantes horas de trabajo 
y alta vulneración a los derechos 
laborales, con doble y triple carga 
laboral con el trabajo del hogar y 
de cuidado, y, en algunos casos 
el trabajo comunitario o en las 

el trabajo asalariado del hogar y 
cuenta propia, incluyen un altísimo 
porcentaje de mujeres.

Los sectores más afectados 
en la primera fase, es decir en 
el 2020, fueron construcción, 
comercio, hotelería y gastronomía, 
pero para el 2021 se fueron 
recuperando: la mejoría de la 
construcción fue rápida, la del 
comercio parcial, mientras que 
la hotelería y la gastronomía 
seguían deprimidas. Desde un 
análisis de género, se observa 
una recuperación desigual de 
sectores, ya que es lenta donde 
se concentran las mujeres 
y acelerada en sectores 
masculinizados.

En cuanto a los ingresos, la 

representa un retroceso de 18 
años en la participación laboral. 
Al tercer trimestre del 2021, la 
participación de las mujeres en 
el ámbito laboral llegó al 56,3 %, 
porcentaje superior al del 2020, 
pero inferior al del 2019. 

Las brechas de género en el 
mercado laboral se han ampliado. 
La tasa de ocupación femenina 
llegó al 45,2 % en el tercer 
trimestre de 2021, mientras que 
la de los hombres se ubica en 
el 68,2 %; ambos indicadores 
son menores a los registrados el 
2019. Esto indica que las mujeres 
tienen más dificultades para 
reinsertarse al mercado laboral, 
lo que está relacionado con su 
mayor presencia en sectores que 
aún no se han recuperado, como 
el trabajo doméstico remunerado 
y el empleo en servicios.

En el mismo periodo, la tasa de 
desocupación de las mujeres 
se redujo al 11,1 %  y la de los 
hombres al 7,6 %. La Cepal 
da cuenta de que, el 2021, 
las mujeres con menor nivel 
educativo han tenido mayores 
dificultades, respecto a hombres 
con igual nivel educativo que ellas 
y con otras mujeres con mayor 
nivel de formación. Las mayores 
caídas en los niveles de ocupación 
ocurrieron entre las mujeres de 
hogares con niñas y niños de cero 
a cuatro años (-11,8 %); por ello, 
señala que es urgente consolidar 
los sistemas integrales de cuidado.

Escenario de la informalidad
Durante el 2020, se contrajo la 
informalidad; si bien durante 
el 2021 se incrementó al 70 %, 
el porcentaje aún es inferior al 
del 2019. Los sectores con alta 
incidencia de informalidad, como 
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Mujeres del rubro de la castaña, mientras seleccionan el producto.
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organizaciones. Estas desigualdades se han 
profundizado con la pandemia.

Asimismo, la crisis sanitaria ha provocado que 
la cobertura de los sistemas de pensiones 
retroceda una década. Más de un cuarto de la 
población de personas mayores de 13 países 
de la región, no ha tenido acceso a pensiones 
en la vejez durante la pandemia.

Algunas perspectivas

El informe de la CEPAL propone como alternativa 
la sociedad del cuidado como horizonte para 
la recuperación sostenible con igualdad de 
género. “Sin igualdad no habrá desarrollo 
sostenible y sin pacto fiscal que garantice la 
sostenibilidad financiera de la protección social 
(universal, integral y resiliente) no será posible 
iniciar el camino”.

Ana Güezmes García, directora de la División 
de Asuntos de Género de la CEPAL, sostiene 
que “estamos ante la oportunidad de construir 
ese futuro inspirador para todas las mujeres, 
las jóvenes, las adolescentes y las niñas.  Es 
urgente redistribuir los tiempos, los recursos 
y el poder para transitar hacia un nuevo estilo 
de desarrollo basado en la igualdad de género 
y la sostenibilidad”.
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Empleos perdidos

93 % de los empleos pendientes 

de recuperar son de mujeres en 

Latinoamérica. El 2020, la región 

perdió 49 millones de puestos de 

trabajo y aún falta reincorporar a 4,5 

millones. El impacto de la pandemia 

en América Latina y el Caribe fue 

más severo por la informalidad, 

desigualdad y la falta de regímenes 

de protección social, adecuados 

para sostener a las personas en 

momentos difíciles, según informe 

de la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT) de febrero de 2022.

LOS SISTEMAS INTEGRALES DE CUIDADO DEBEN ARTICULAR 
POLÍTICAS RELACIONADAS CON LA DISTRIBUCIÓN DEL 
TIEMPO, RECURSOS, PRESTACIONES SERVICIOS; FOMENTAR 
EL PRINCIPIO DE CORRESPONSABILIDAD ENTRE HOMBRES Y 
MUJERES, ASÍ COMO ENTRE EL ESTADO, EL MERCADO Y LAS 
FAMILIAS; Y VINCULAR LO ANTERIOR CON LAS POLÍTICAS 
DE SALUD Y EDUCACIÓN SIN RECARGAR EL TRABAJO NO 
REMUNERADO DE LAS MUJERES.

LA SOCIEDAD DEL CUIDADOLA SOCIEDAD DEL CUIDADO
Horizonte para una recuperación sostenida

con igualdad de género

Sociedad del cuidado
Cuidar a quienes lo requieren, 
a quienes brindan cuidados, 
garantizar la posibilidad del 
autocuidado y el cuidado del 
planeta.

Potencial transformador
Nuevo estilo de desarrollo basado en 
la igualdad y la sostenibilidad
Distribución equitativa del poder, los 
recursos y el tiempo entre mujeres y 
hombres.
Inversión en la economía del cuidado:
• Aumenta eficiencia económica: 

productividad, empleo y 
recaudación.

• Mejora bienestar: capacidades, 
presentes y futuras.

Recuperación económica 
transformadora con más 
empleo para las mujeres en 
sectores estratégicos.

Corresponsabilidad 
entre Estado, 
sector privado, 
comunidades, 
familias y entre 
hombres y 
mujeres.

Acceso universal 
a servicios 
de cuidado 
de calidad en 
especial para 
niñas y niños 
entre 0 y 5 años.

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe 

(CEPAL)
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La crisis sanitaria en el país se 
dio en medio de profundas 
desigualdades de género; la 

crisis económica y la crisis política 
confabularon contra los y las 
trabajadoras en el país. Los datos 
oficiales de la Encuesta Continua de 
Empleo (ECE) del Instituto Nacional 
de Estadística (INE) dan cuenta de 
que la tasa de desocupación urbana 
alcanzó al 11,8 % en el tercer 
trimestre de 2020, la más alta en 
los últimos 30 años, según algunos 
analistas. Las mujeres fueron las 
más desocupadas, 8,5 % frente 

“Primeras en el desempleo,
las últimas en el empleo”

Graciela López
Remte
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Hombres Mujeres

6,9 %  de los hombres, y muchas 
se volcaron a las calles para 
defender sus fuentes laborales. En 
ese contexto, recordamos la fuerza 
con que las mujeres sindicalistas 
mexicanas gritaban en las calles 
“ni últimas en el empleo y ni 
primeras en el desempleo”, pero 
así fue. 

Los efectos de la crisis fueron más 
intensos en los sectores donde la 
mayoría son mujeres –turismo, 
hotelería, gastronomía, comercio, 
trabajo asalariado del hogar– y 
en la informalidad las cuenta 
propias y trabajadores familiares 
no remunerados, cuyos ingresos 

tuvieron una disminución drástica y 
carecían de seguridad social 

El cierre de fábricas dejó a muchos 
trabajadores y trabajadoras en 
las calles; hubo alta vulneración 
de los derechos laborales: retiros 
obligatorios, jubilaciones obligadas, 
en su mayoría fueron mujeres, 
algunos no pagaron salarios o solo 
pagaron una parte, a otros les 
hicieron firmar la obligatoriedad 
de reponer las horas de trabajo 
de la cuarentena, no respetaron 
el fuero sindical. Estos, entre 
muchos ejemplos que tienen las 
trabajadoras, demuestran cómo los 
empresarios buscaron las formas 

La vulneración de 
derechos laborales 
se manifiesta de 
diferentes formas.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE) - Encuesta Continua de Empleo.
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de incumplir la normativa en 
favor de los y las trabajadoras. 

La recuperación económica se 
inicia a partir del cuarto trimestre 
de 2020; hasta el segundo 
trimestre de 2021, la tasa de 
desocupación descendió al 7,6% 
para finalizar el año con 5,2%, pero 
hay mayor precariedad laboral. 
Muchas familias no pueden 
cubrir lo elemental de la canasta 
familiar con sus ingresos, mujeres 
trabajadoras asalariadas han 
migrado a la informalidad como 
estrategia de sobrevivencia para 
ellas y sus familias, otras siguen 
en la búsqueda de un puesto de 
trabajo.

Por otro lado, el trabajo del 
hogar y de cuidado, que todas 
las mujeres realizan en casa, ha 
duplicado o triplicado su carga 
laboral, más aún con un servicio 
de salud insuficiente y escuelas y 
colegios cerrados.

A contracorriente del inmenso 
aporte de las mujeres a la lucha 
contra la pandemia desde el 
sector de Salud, donde la mayoría 
son mujeres, y su contribución 
a la economía del país, a 
través del trabajo productivo y 
reproductivo, ellas han sufrido la 
mayor violencia en los ámbitos 
laboral y familiar.

#quédateencasa, #lávatelasmanos 
resultaban hasta excluyentes, 
porque muchas familias apenas 
tienen una habitación para todas 
y todos sus integrantes y no 
toda la población tiene conexión 
domiciliaria de agua.

Es necesario contar con políticas 
adecuadas y concertadas, con 
igualdad de género; una política 
fiscal más redistributiva; una 
política impositiva progresiva, 
“que paguen más los que tienen 
más”; políticas activas del trabajo 
y ampliación de la cobertura 

hacia una seguridad social universal. 
Es necesario pensar en economías 
transformadoras, como la soberanía 
alimentaria, agroecología, economías 
solidarias, es decir pensar en la 
centralidad de la vida.
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Con mucha lentitud las 
mujeres, y los trabajadores 
en general, están 

avanzando en su recuperación. 

El trabajo de las mujeres
en tiempos de pandemia

Remte

El salario mínimo no se cumple

María Pariqui Nuni fue elegida como 
secretaria ejecutiva de la Federación 
Nacional de Trabajadoras Asalariadas 
del Hogar (FENATRAHOB) en 2021, 
pero ya era parte de la directiva 
desde fines del 2019, así que la 
cuarentena la encontró en La Paz. 
Ella es de Moxos, departamento del 
Beni, y tuvo que dejar su trabajo y 
trasladarse a la sede de gobierno, 
porque ahí está la oficina de su 
organización.

Ella contó con el apoyo de su 
familia para sostenerse en La Paz 
y así pudo estar al tanto de la serie 
de atropellos que sufrieron sus 
compañeras trabajadoras del hogar 
en todo el país. Pero también logró 
mantener el contacto virtual con los 
16 sindicatos, que aglutinan a unas 
siete mil afiliadas, entre las cuales 
hay un uno por ciento de hombres, 
entre jardineros y ayudantes de 
cocina.

Entre las principales vulneraciones 
a los derechos laborales de las 
trabajadoras del hogar han estado 
los despidos injustificados y sin 
beneficios sociales; descuentos 
salariales, por ejemplo, por no 

Las medidas gubernamentales 
para enfrentar la pandemia del 
covid-19, ocasionaron estragos 
en la economía de las más y los 
más pobres, en particular, pero, 
al mismo tiempo, la dirigencia de 
algunos sectores se fortaleció.

Remte conversó con dirigentas de 
tres sectores de la economía y sus 
historias, tanto en lo personal como 
en su actividad sindical, tienen 
en común el hecho de que no se 
paralizaron, incluso a costa de sufrir 
represiones y rechazos.

haber podido llegar al trabajo por 
las restricciones o directamente la 
disminución del salario; retención 
obligada en la casa de los empleadores, 
entre otras. Cada sindicato ha 
reportado entre 30 a 40 despidos y 
entre 20 y 25 denuncias de retención, 
pero saben que son más.

En muchos casos, la FENATRAHOB 
ha apoyado los procesos para la 
restitución de derechos, pero muchas 
trabajadoras han preferido retornar 
a sus provincias y dedicarse a la 
agricultura, y otras hacen trabajo por 
horas, para ganar un poco más. En 
realidad, los salarios de la mayoría 
de las trabajadoras del hogar siempre 

han estado por debajo del salario 
mínimo de Bs 2.164. En las ciudades 
del Beni y en El Alto, por ejemplo, 
ganan entre 600 y mil bolivianos, y 
en La Paz y Santa Cruz hasta unos 
1.500, y en todos los casos trabajan 
más de las ocho horas establecidas.

Su objetivo como ejecutiva es que se 
cumpla la Ley Nº 2450 de regulación 
del trabajo asalariado del hogar y 
que los funcionarios del Ministerio 
de Trabajo dejen de obstaculizar. 
También están incentivando a las 
trabajadoras del hogar a afiliarse 
a la Caja Nacional de Salud en 
cumplimiento del Decreto Supremo 
Nº 4589.
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Tres dirigentas rela-
tan sus historias y lo 
que enfrentaron en 
sus sectores.

De izq. a der. María Pariqui Nuni; Alcira Amapo, secretaria de Relaciones; 

Senovia Lidia Chura, secretaria de Hacienda; Eusebia Guarachi, secretaria de 

Organización; Lidia Quispe, secretaria de Actas, Prensa y Propaganda.
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Tiempo para luchar y capacitarse
Jacqueline Machicado Contreras 
es secretaria de Relaciones de la 
Federación Sindical de Trabajadores 
Gastronómicos de Bolivia, integrado 
por siete sindicatos del país, menos 
Pando y Tarija. A diferencia de lo que 
ocurría antes, cuando las mujeres 
estaban para ser portaestandarte, 
la actual directiva está integrada por 
11 mujeres y nueve hombres.

Machicado tiene 25 años de 
experiencia en el rubro y es parte 
del subsector de eventuales que 
trabaja sobre todo en la atención 
de fiestas. Durante las restricciones 
por la pandemia, su sector sufrió 
uno de los peores embates, ya 
que se paralizó totalmente en un 
primer momento y hubo muchos 
contagios y fallecimientos. Ahora 
la recuperación es lenta porque 
persisten algunas restricciones; 
además, muchas personas no 
recuperaron sus trabajos porque 
algunos empleadores han optado 

por tener personal mínimo al cual le 
exigen mucho más.

Ella recibió apoyo de sus hermanos 
para aguantar la falta de ingresos, 
pero tiene compañeros sin la misma 
suerte, recuerda en especial a uno 
al que le quitaron su casa. Como 
sindicato, participó en la búsqueda 
de un refugio para su colega y 
al mismo tiempo busca formas 
de generar ingresos. Tuvo que 
incursionar en la limpieza de casas 
en construcción en su barrio y 
aprender algo de albañilería.

Sus compañeras vivieron situaciones 
similares y se dedicaron a diversas 
actividades como la venta callejera 
de alimentos para superar ese 
momento. Esto significó un cambio 
total en la forma de trabajo de las 
y los trabajadores, además de una 
drástica disminución de ingresos. En 
el sector gastronómico eventual, el 
trabajo se concentra en los fines de 

semana, pero eso se modificó con 
la pandemia, lo que las obligó a las 
mujeres a reorganizar sus rutinas, 
sobre todo para el cuidado de las 
hijas e hijos.

Como sindicato se organizaron 
para conseguir apoyo en salud y en 
alimentación. Primero recurrieron 
a las grandes empresas, cuyas 
bebidas son las que vende el sector 
gastronómico, pero les negaron 
incluso apoyo con alimentos, 
aunque suelen financiar las fiestas 
de los sindicatos. Quienes sí les 
respondieron fueron los pasantes de 
fiestas patronales.

La desesperación les llevó a organizar 
marchas de protesta, sobre todo 
para que el gobierno facilite el acceso 
a la salud, aplique la ley respecto a 
despidos y flexibilice las restricciones. 
Pero también aprovecharon ese 
tiempo para capacitarse en derechos 
laborales y derechos de las mujeres.

En el sector de la gastronomía, alrededor del 60 % son mujeres y el 40 % 

hombres, y al menos el 70 % son trabajadoras y trabajadores eventuales 

que no gozan de derechos laborales. Solo un 30 % tiene un empleo es-

table, aunque sus beneficios laborales suelen ser parciales.

Jacqueline Machicado Contreras, secretaria de 

Relaciones de la FSTGB.
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Mujeres “en primera línea”

Evelin Santander Arauco es secretaria de Promoción Sindical de 
la Mujer de la Confederación General de Trabajadores Fabriles 
de Bolivia desde noviembre del 2021; es también secretaria de 
Beneficencia del sindicato de trabajadores de Laboratorios Vita, 
donde trabaja en facturación e integra el 15 % de trabajadoras 
mujeres. 

En su actividad laboral, a diferencia de otros trabajadores 
fabriles, no tuvo muchos cambios durante la cuarentena y los 
que se aplicaron fueron consensuados, como por ejemplo que 
las mujeres trabajen una hora más para organizar el transporte 
del personal, pero ya volvieron a la normalidad.

Lo que sí tuvo que enfrentar fue el intento empresarial de 
desarticulación de su sindicato. Cuando lo recuerda aún se 
le quiebra la voz, pero también se emociona al hablar de la 
unidad que se generó entre los trabajadores y también con sus 
familias, y de la presencia de las mujeres “en primera línea”.

Todo comenzó con la decisión de la empresa de pedir pruebas 

PCR para sus trabajadores, con el compromiso de cubrir el 50 % 
del costo; sin embargo, se enteraron que les estaban haciendo 
pagar el costo completo. Hacer conocer esto a todas y todos los 
trabajadores derivó en despido y una demanda penal contra el 
Secretario General y el Secretario de Relaciones por atentado 
contra la salud. La empresa se basó en la Resolución Biministerial 
01/20 del 13 de marzo de 2020, emitida por los ministerios de 
Trabajo y de Salud, que autorizaba a los empleadores a adoptar 
las medidas que consideren pertinentes para precautelar la 
salud, y en el Decreto Supremo Nº 4192 del 16 de marzo que 
prohibía las reuniones.

Durante 75 días llevaron adelante un paro e hicieron vigilia 
exigiendo el respeto al fuero sindical y la restitución al trabajo 
de sus compañeros. Sufrieron una dura represión policial cuando 
los efectivos entraron a la fábrica, los gasificaron, detuvieron 
a 35 personas y dejaron incluso heridos. La unidad de los 
trabajadores y el apoyo sostenido de las esposas les permitieron 
lograr soluciones favorables. 

“La fortaleza que hay dentro del sindicato, la unión que hay dentro 
del sindicato de Laboratorios Vita es realmente extraordinaria”, 
afirma Santander. Ella quiere que esto se replique en todos los 
sindicatos del país, que deben estar atentos para defender el 
fuero sindical.
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¿Qué pasó en las fábricas del país?

Cada subsector tuvo sus particularidades, por ejemplo, mientras unas trabajaron de forma parcial, como las cerveceras, otras tuvieron que 

parar, como las textileras, y algunas, como las farmacéuticas, produjeron al máximo. Pero en la relación con sus trabajadores, en general, 

hay situaciones comunes que fueron identificadas por las trabajadoras:

• Falta de respeto al fuero sindical y despido de dirigentes.

• Pago irregular de salarios.

• Suspensión o reducción del pago de primas.

• Despidos, sobre todo mujeres.

• Jubilaciones obligadas.

• Disminución de personal.

• Cambio de horarios, organización por turnos, trabajo sin pausas.

• Horas extra de trabajo, sin remuneración.
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El panorama es sombrío para 
las personas adultas mayores 
de los próximos años, en 

especial si son mujeres, pues se 
avecina lo que se ha denominado 
“alta desprotección social de la 
población adulta mayor”. No se 
trata solo de los impactos de la 
pandemia, que sí han sido muy 
fuertes para muchos sectores de 
la población, sino también de un 
sistema de pensiones que carece 
de un enfoque social. Esa es la 
conclusión de una entrevista que 
Remte sostuvo con el investigador 
laboral, Bruno Rojas.

Son tres los datos que hacen prever 
una acelerada pauperización, 
sobre todo para las mujeres. El 
primero es que 313.200 personas 
retiraron sus aportes de las 
administradoras de fondos de 
pensiones (AFP), esto significa la 
desafiliación de quienes retiraron 
todos sus ahorros, mientras que 
el resto recibirá una renta mucho 
más baja de lo que se preveía. Eso 
permite afirmar, según Rojas, que 
la Ley Nº 1392 de devolución de 
aportes es contraria al derecho de 
contar con seguridad social a largo 
plazo y al derecho a la jubilación. 
Sin embargo, es necesario apuntar 
que esta medida fue exigida por 
afiliadas y afiliados que querían 

La vejez ante un riesgo
de mayor pobreza
Remte

disponer de sus ahorros para la 
jubilación.

Se estima que el dinero 
recogido servirá para impulsar 
emprendimientos propios en el 
sector informal, lo que representa 
un crecimiento del empleo pobre, 
sin derechos e inestable. Aún no 
está disponible la información 
sobre cuántas personas están 
ocupadas en el sector informal, 
señala Rojas, pero sí se sabe que 
antes de la pandemia alcanzaba 
a entre el 61 % y 65 % de la 
población económicamente activa 
(PEA), la mayoría mujeres.

Las mujeres ya viven en una 
situación de desprotección social y 
este es un reflejo de su reducida 
participación en el mercado laboral 
formal. Como titulares del sistema 
de seguridad social, es decir 
como trabajadoras y no como 
derechohabientes, solo hay tres 
mujeres por cada 10 beneficiarios.

A lo anterior se suma la brecha 
salarial que existe entre hombres 
y mujeres, a la cual Remte le ha 
hecho seguimiento. De acuerdo a 
la Encuesta de Hogares 2019 del 
Instituto Nacional de Estadística 
(INE), las mujeres ganan 26,5 
% menos que los varones por el 
mismo trabajo. Es decir que sus 
aportes son menores. Además, 
con el actual sistema de pensiones 

las rentas no llegan, en muchos 
caso, ni siquiera al 30 % del 
salario percibido, según mujeres 
jubiladas consultadas por Remte.

Discontinuidad de aportes
El segundo dato. Si bien el número 
de personas afiliadas siempre está 
en ascenso, por ejemplo, de 2,3 a 
2,5 millones, aproximadamente, 
entre el 2019 y el 2021, esto es 
“engañoso”. Esa cifra incluye a 
las y los aportantes eventuales, 
es decir que no cotizan cada mes 
porque no tienen un empleo ni un 
ingreso regular. Entonces, la falta 
de continuidad laboral impide a las 
y los afiliados alcanzar un mínimo 
de 120 cotizaciones para jubilarse 
con una renta de 640 bolivianos 
al mes. Cabe aclarar que, para 
esos casos, la ley ha dispuesto el 
Fondo Solidario que se sostiene 
con los aportes “solidarios” del 
total ganado de las y los afiliados, 
0,5 % para salarios menores a 13 
mil bolivianos y de 1 al 10 % para 
salarios de entre 13 mil y 35 mil.

Según datos de Rojas, recabados 
antes de la pandemia, la población 
regular de cotizantes está entre el 
25 % y 30 % del total de afiliados, 
y en este porcentaje menos de la 
mitad son mujeres. En porcentaje 
restante, es decir en el grupo de 
quienes aportan cuando pueden, 
se encuentran las personas con 
contratos a plazo fijo, como las 

El Sistema Integrado 
de Pensiones (SIP) 
carece de un enfoque 
social.
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auxiliares de enfermería y las 
mujeres que prestan servicios de 
limpieza y alimentación en el sector 
de Salud.

La Autoridad de Fiscalización y Control 
de Pensiones y Seguros (APS), en 
su boletín informativo estadístico de 
octubre de 2021, detalla que, a esa 
fecha, “los Asegurados Dependientes 
representaron el 89,65 %, los 
Independientes el 10,35 % del total”; 
pero no menciona si esa dependencia 
tiene continuidad o si son contratos a 
plazo fijo con los que se suele emplear 
a consultores, por citar otra actividad 
eventual; tampoco desagrega a los 
aportantes por sexo. 

Sin compensaciones
El tercer dato. En la actualidad, en 
general, las rentas de jubilación 
están compuestas por los aportes 
al sistema de reparto, hasta abril 
de 1997, y los ahorros individuales 
en las AFP. Pero con el tiempo, 
está disminuyendo la cantidad 
de personas de la denominada 
“generación sándwich”, es decir 
quienes pasaron de “aportar” al 
sistema solidario de pensiones a 
“ahorrar” en el sistema vigente.

“La gente más joven, con 40 años, 
que no ha aportado al sistema 
antiguo solo se jubilará con lo que 
tiene y eso significa rentas bajas, 20 

o 30 % de su salario actual”, apunta 
Rojas. Utiliza está situación para 
graficar la “orientación bancaria” 
del actual sistema de pensiones, 
a diferencia del sistema de reparto 
que recibía el aporte tripartito: del/
la trabajadora, del empleador y del 
Estado.

A esto se suma otro dato que ratifica 
la desproporcionalidad de la presencia 
de las mujeres en el mercado laboral. 
De acuerdo a datos de la Unidad 
de Compensación de Cotizaciones 
del Servicio Nacional del Sistema de 
Reparto (Senasir), a diciembre del 
2021, el 68 % de quienes accedieron 
a este beneficio por su vida laboral 
fueron hombres y el 32 % mujeres.

L a  R e n t a  D i g n i d a dL a  R e n t a  D i g n i d a d
 n o  e s  j u b i l a c i ó n n o  e s  j u b i l a c i ó n

El investigador laboral 
Bruno Rojas aclaró que 
la Renta Dignidad y la 
pensión de jubilación son 
prestaciones totalmente 
distintas, aunque estén di-
rigidas a la población adul-
ta mayor.

La Renta Dignidad es un 
bono al que accede más 
de un millón de perso-
nas, tanto del área urbana 
como rural. En cambio, 
una pensión de jubilación 

conlleva otras prestacio-
nes, como la protección a 
las y los derechohabientes 
del titular de la renta.

Las personas que no tie-
nen renta de jubilación 
acceden a una Renta Dig-
nidad de Bs 4.550 dividida 
en 12 cuotas mensuales 
de Bs 350 más aguinaldo. 
Quienes sí tienen una pen-
sión, reciben Bs 3.900, lo 
que equivale a Bs 300 al 
mes más aguinaldo.

LA POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA (PEA) EN 
EL ÁREA URBANA DE BOLIVIA LLEGÓ A 4,3 MILLONES 
DE PERSONAS, EN EL PRIMER TRIMESTRE DE 2021, 
SEGÚN EL BOLETÍN ENCUESTA CONTINUA DE EMPLEO 
DEL INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA (INE). 
MIENTRAS, LA POBLACIÓN AFILIADA AL SISTEMA DE 
SEGURIDAD SOCIAL A LARGO PLAZO LLEGÓ A 2,5 
MILLONES, SEGÚN LA APS. ES DECIR QUE ALREDEDOR 
DE LA MITAD DE TRABAJADORAS Y TRABAJADORES 
NO TENDRÁ UNA RENTA DE JUBILACIÓN.

Cifras de la devolución de aportes

• 313.200 personas, que representa el 25, 68 % 

de asegurados a la seguridad social de largo 

plazo, solicitaron la devolución de sus aportes 

a las AFP Futuro de Bolivia y Previsión BBV.

• 68 % son hombres y 32 % mujeres.

• 1.068,9 millones de bolivianos es el total 

devuelto por ambas AFP.

• 51 % se entregó en el departamento de Santa 

Cruz, el 16 % en La Paz, el 10 % en Cocha-

bamba, el 8 % en Tarija y el 15 % restante 

entre los demás departamentos.

• 1,2 millones de personas estaban aseguradas 

antes de la aplicación de esta medida.

• La Ley Nº 1392 y el Decreto Supremo 4582 

dispusieron la “devolución parcial o total de 

aportes” y las normas y requisitos ejecutar es-

tas disposiciones durante 90 días, entre octu-

bre del 2021 y los primeros días de enero de 

2022.

• Se establecieron tres modalidades: devolución 

parcial de hasta el 15 % para asegurados con 

aportes menores o iguales a cien mil bolivia-

nos; devolución parcial de hasta 15 mil boli-

vianos a quienes tuvieran más de cien mil boli-

vianos en aportes y devolución total a las y los 

asegurados mayores de 50 años con menos de 

diez mil bolivianos de aportes.

Fuente: Ministerio de Economía y Finanzas Públicas.
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Los datos corresponden al informe 
de Oxfam “Las desigualdades ma-
tan”, publicado en enero del 2022, 
donde también se devela que, 
mientras morían 17 millones de 
personas a causa del coronavirus, 
un nuevo milmillonario surgía en el 
mundo cada 26 horas, sobre todo 
en el sector farmacéutico que ha 
conservado el monopolio de la tec-
nología para producir vacunas.

Pandemia de lujo
“Los milmillonarios han tenido una 
pandemia de lujo. Los bancos cen-
trales han inyectado billones de dó-
lares en los mercados financieros 
para salvar la economía, pero una 
gran parte ha acabado en los bol-
sillos de los milmillonarios, que se 
han aprovechado del auge de los 
mercados bursátiles. Con las vacu-

14 

La riqueza de las diez personas 
más acaudaladas del mundo, 
todos hombres, se ha dupli-

cado durante la pandemia, un cre-
cimiento que nunca antes se había 
dado. Mientras, el covid-19 ha oca-
sionado el deterioro económico del 
99 % de la humanidad y más de 160 
millones han caído en la pobreza.

Tras de estos hombres se encuen-
tra una pequeña élite de 2.755 mil 
millonarios que se han beneficiado 
“del aumento desorbitado de los 
precios de los mercados de valores, 
el apogeo de las entidades no regu-
ladas, el auge del poder monopo-
lístico y la privatización, junto a la 
erosión de las normativas, los tipos 
impositivos a las personas físicas y 
las empresas, y los derechos la-
borales y los salarios; todo ello 
propiciado por la instrumentaliza-
ción del racismo”.

Durante la pandemia, los 10 hombres más ricos del planeta duplicaron su 
fortuna y una élite de 2.755 mil millonarios se enriqueció mucho más.

Remte

Más ricos, más pobres

nas se pretendía poner fin a esta 
pandemia, pero los Gobiernos de 
los países ricos han permitido que 
los milmillonarios y los monopolios 
farmacéuticos corten el suministro 
a miles de millones de personas. 
Esto podría traducirse en un incre-
mento de todas las formas imagina-
bles de desigualdad”, afirmó Gabriel 
Bucher, director Ejecutiva de Oxfam 
Internacional. 

La profundización de esas 
desigualdades tiene un coste que 
se traduce en vidas humanas, 
señala Oxfam: al menos 21.300 
personas que mueren cada día, lo 
que equivale a una persona cada 
cuatro segundos. Pero, “en lugar 
de vacunar a miles de millones 
de personas en países de renta 
media y baja, hemos creado 
milmillonarios a costa de estas 
vacunas, mientras las grandes 
farmacéuticas deciden quién vive 
y quién muere”.

“SOLO CON LAS GANANCIAS DEL 
HOMBRE MÁS RICO DEL MUNDO 
ACUMULADAS DURANTE LA PAN-
DEMIA SE PODRÍA VACUNAR A 
TODA LA POBLACIÓN MUNDIAL”.

“LA PANDEMIA YA HA RETRASA-
DO EL CAMINO PARA CERRAR 
LA BRECHA DE GÉNERO MÁS DE 
UNA GENERACIÓN”.
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U n a  p a n d e m i a  i g n o r a d aU n a  p a n d e m i a  i g n o r a d a
La pandemia del covid-19 “ha 
eliminado una tercera parte de 
los avances que podrían haberse 
alcanzado para acabar con la 
violencia de género en 2030”. Esa 
es la conclusión de Oxfam luego de 
calcular que por cada tres meses de 
confinamiento se habrían producido 
15 millones más de casos de violencia 
contra las mujeres.

En su informe “Las desigualdades 
matan”, la organización señala 
también que, durante la pandemia, 
los asesinatos de mujeres también 
alcanzaron cifras sin precedentes, 
mientras que “los asesinatos de 
personas transgénero y personas con 
una identidad de género no binaria 
también han aumentado en un 6 %; 
el 98 % de ellos han sido mujeres 
trans”. Por estos datos la violencia de 
género es calificada por Oxfam como 
“la pandemia ignorada”, impulsada 
por las desigualdades y agravada por 
la violencia económica.

Sin embargo, apenas el 0,0002 % de 

los fondos de respuesta al coronavirus 
han sido destinados a la violencia de 
género. Esto es atribuido por Oxfam 
al carácter violento y desigual de las 
políticas y estrategias económicas.

La organización calcula que cada año 
son asesinadas 67 mil mujeres, 30 mil 
a manos de sus exparejas y 37 mil a 
consecuencia de la mutilación genital 
femenina. Además, estima que “en el 
mundo hay 143 millones de mujeres 
menos de las que deberían por la 
combinación del exceso de mortalidad 
femenina y el aborto en función del 
sexo del feto (por la preferencia de 
hijos varones). En 2020, el exceso de 
mortalidad femenina se estimó en 1,7 
millones y el de aborto por razones de 
sexo en 1,5 millones”. 

Medidas contra la desigualdad

1. Reintegrar la riqueza extrema 
en la economía real para 
abordar las desigualdades. Los 
Gobiernos deben gravar con 
efecto inmediato las ganancias 

que las personas más ricas han 
acumulado durante la pandemia 
para recuperar parte de estos 
recursos y utilizarlos para el bien 
mundial.

2. Reorientar la riqueza para salvar 
vidas e invertir en nuestro futuro. 
Los Gobiernos deben invertir en 
políticas sólidas y fundamentadas 
en datos. El legado de la 
pandemia debe ser servicios 
públicos de salud universales y 
de calidad financiados con dinero 
público para que nadie tenga que 
pagar.

3. Cambiar las reglas y las dinámicas 
de poder en la economía y la 
sociedad. Los Gobiernos deben 
reescribir las reglas de sus 
economías que generan estas 
enormes divisiones y actuar para 
predistribuir mejor los ingresos, 
transformar las leyes y redistribuir 
el poder en la toma de decisiones 
y la participación en la economía.

Fuente: Oxfam, informe “Las desigualdades 

matan”, enero de 2022.

LAS DESIGUALDADES CONTRIBUYEN
A LA MUERTE DE AL MENOS

21.300 
personas cada día

LO QUE EQUIVALE A

1 persona 
cada 4 segundos

Por cada tres meses de 
confinamiento, habría

15 MILLONES
más de casos de violencia
en la pareja en el mundo

A pesar de estos escalofriantes
indicadores, la violencia de 

género tan solo ha recibido el 

0, 0002 % 
de los fondos de respuesta del coronavirus. 

Fuente: Oxfam.Fuente: Oxfam.
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Las crisis contemporáneas 
operan como momentos de 
síntesis de las complejidades 

que las determinan. Así, la crisis 
pandémica ha dejado ver de modo 
más nítido, simplificado, la inten-
sidad terminal del conflicto capital 
vida.

En consonancia, se actualizó el 
sentido de urgencia de cambios 
de fondo, ya puestos en agenda 
por el alcance de crisis sistémicas 
previas y por el influjo de proce-

sos de resistencia y construcción 
de alternativas.

Apuntando a lo medular de esos 
cambios urgentes, el régimen de 
confinamiento y paralización de ac-
tividades puso en evidencia cuáles 
son las necesidades vitales, qué 
trabajos, relaciones y recursos son 
esenciales para atenderlas, y quié-
nes asumen esas responsabilida-
des, generalmente en condiciones 
de desventaja económica y social.

Estos hechos y constataciones, 
entre otros, son parte medular de 
la economía feminista. La idea de 
que una economía alternativa tiene 
como eje las necesidades esencia-

Desde diversos enfoques, estas economías tienen en común haber puesto a 
la vida en el centro de la atención.

Magdalena León, Remte

Las economías transformadoras  
apuntalan la resistencia

Introducción del libro “Economías 
transformadoras en clave feminista”

les, la generación de condiciones 
de vida en igualdad, la protección 
de los sistemas de vida de los que 
somos parte, la interdependencia, 
la cooperación y la solidaridad en 
el marco de relaciones equilibradas 
a todas las escalas, atañe por igual 
a la producción y a la reproducción.

Similares conexiones entre produc-
ción y reproducción comportan las 
prácticas y realidades económicas 
protagonizadas por mujeres que, 
aunque subsumidas por el capita-
lismo dominante, se ubican en esa 
línea de alternativas, y que son el 
germen de la transformación que 
el mundo admite como necesaria e 
inaplazable.

Economía del cuidado
Los procesos de cuidado están 

presentes en la producción y la 

reproducción, involucran desde luego 

hogares y familias, pero también redes 

y organizaciones sociales, instituciones 

y otras instancias; han permitido no solo 

sostener la vida humana, sino preservar, 

por ejemplo, semillas, técnicas agrícolas 

y otras. Ha contribuido a reconocer los 

aportes históricos de las mujeres a la 

economía, a revalorizarlos para cambiar 

realidades injustas.
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Economía para la vida
Este es un terreno común con 

las corrientes de economía 

alternativa con las que dialoga la 

economía feminista. Profundiza 

en sus críticas hacia un orden 

económico que conjuga capitalismo 

con patriarcado y racismo, y 

revela dimensiones poco vistas 

de esa interrelación en cuanto 

a sus impactos en procesos de 

producción y trabajo, en las 

condiciones de vida de la gente y 

en la naturaleza. Hay un rescate 

de experiencias que se traducen 

en pistas para repensar las 

decisiones de qué y cómo producir, 

cómo distribuir e intercambiar, 

es decir, para asumir un modelo 

económico donde la reproducción 

de la vida sea el eje.

Economía social y 

solidaria
Existen varias corrientes de la 

economía social y solidaria; sin 

embargo, su punto de partida 

común –que coincide con la 

economía feminista– es la crítica al 

capitalismo, a la separación de la 

economía de sus soportes sociales 

y políticos, y a la invisibilización 

del ámbito de los hogares y 

familias en la constitución de la 

economía misma. Es expresión 

de un movimiento de resistencia 

a la desigualdad, exclusión, 

discriminación y marginalidad, 

a la precarización laboral, al 

retroceso de los derechos sociales 

y la pérdida de mecanismos de 

protección social.

Economía feminista
La sostenibilidad y la reproducción ampliada de la 

vida son el centro de su pensamiento. La noción de 

sostenibilidad de la vida se utiliza como antítesis a la 

acumulación y el lucro sin fin y a la separación, cada 

vez más completa, de la economía con los cuerpos 

materiales, concretos y encarnados. Su búsqueda 

significa organizar la producción, la reproducción y los 

intercambios para que todas las formar de vida se 

reproduzcan y perduren en las mejores condiciones, 

con justicia e igualdad. Su enfoque es político, ya que 

implica la transformación radical de la sociedad, sus 

instituciones y sus bases de funcionamiento.

Soberanía alimentaria
Se entiende la soberanía alimentaria como el derecho 

que tienen los pueblos, los países o Estados para definir 

sus políticas agrícolas y alimentarias, para proteger 

su producción y su cultura alimentaria, y para no ser 

perjudicados por otros, lo que incluye producir con 

métodos saludables y sostenibles, y que la población 

tenga autonomía. Pasa también por reconocer el trabajo 

productivo de las mujeres del campo y considerar el 

trabajo invisible de las mujeres en la preparación y 

distribución de los alimentos.

Agroecología
Es, al mismo tiempo, práctica, 

ciencia y movimiento. Su finalidad es 

que el cultivo agrícola y la creación 

animal se aproximen lo más posible 

a los procesos de la naturaleza, 

tales como el ciclo de nutrientes 

en sucesión ecológica, los flujos de 

energía o las interacciones entre 

seres vivos (plantas, animales, 

microorganismos). Es la expresión 

de una forma particular de relación 

entre naturaleza y cultura que 

reconoce dos principios planteados 

por el diálogo entre la economía 

feminista y la ecología política: La 

ecodependencia y la coevolución 

entre sistemas naturales y 

sociedades.

Comunes
Los comunes o bienes comunes 

se pueden conceptualizar como 

un sistema social, constituido e 

interrelacionado entre “1) un conjunto 

de recursos mantenidos en común 

(mancomunidad) y gobernados por 

2) una comunidad de comuneros que 

también 3) se involucran en el hacer 

en común que reproduce sus vidas en 

común y también su mancomunidad. 

En este sentido, todas las formas de 

cooperación humana no jerárquica 

son diferentes expresiones de los 

comunes. Por su sentido polisémico en 

permanente construcción, dan cuenta 

de varias dimensiones del quehacer y 

debate por la transformación social.
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Las crisis políticas, económicas 
y también sanitarias que viven 
nuestros países están teniendo 

consecuencias profundas y extre-
mas en diversos sentidos, perver-
sos, por un lado, y también llenos 
de esperanzas de cambio, por otro. 
En el análisis de uno y otro sentido, 
nos remitimos a las consecuencias 
que tocan a las mujeres involucra-
das en actividades económicas so-
lidarias, ya que es creciente el con-
senso de que las posibilidades de 
remontarlas están alimentadas por 
el movimiento feminista y por el de 
la economía solidaria.

Desde hace ya décadas, estos mo-
vimientos han estado convirtiendo 
sus críticas de la economía y so-
ciedad capitalista –que exacerba el 
patriarcado y el colonialismo– en 
conocimientos y diagnósticos, me-
todologías y propuestas de políticas 
públicas derivadas de esos conoci-
mientos, prácticas concretas y ge-
neración de espacios públicos de 
relaciones equitativas y solidarias, 
en diferentes espacios de reproduc-
ción de la vida humana y natural.

Estas actividades han reavivado, en 
términos empíricos y conceptuales, 
el valor de la convivialidad, de los 

lazos de proximidad y comunitarios, 
de la igualdad y de la no opresión 
ni discriminación como parámetros 
para salir de la crisis y avanzar ha-
cia un afuera del capitalismo por 
ser este sistema el perpetrador de 
los problemas de desigualdad y ex-
clusión, depredación de la naturale-
za y ruptura de los lazos de convi-
vencia e intercambios sociales.

Consecuencias perversas
Entre las consecuencias perversas 
identificamos el deterioro de todos 
los indicadores sociales de igual-
dad, de equidad de género y otras 
diferencias (étnicas, raciales, gene-
racionales, etc.), así como los indi-
cadores ambientales y de la biodi-
versidad, y los vinculados a las rela-
ciones cercanas. Del mismo modo, 
observamos profundas bajas en la 
producción de diversos sectores, en 

Huertos urbanos, 
acopio de comida, 
emprendimientos 
colectivos y más.

Ivonne Farah Henrich, Remte

Ante las crisis, creatividad 
desde las Américas

el empleo, en los salarios e ingresos 
en general, que reducen la deman-
da de bienes necesarios y congelan 
la oferta de productos y servicios; 
a la vez se mantiene la concentra-
ción de la riqueza y, en particular, 
de la tierra, que ya venían de antes 
y que hacen parte de la “normali-
dad” capitalista construida por las 
estrategias neoliberales hegemóni-
cas que se aplican desde la salida 
de las crisis de los años 1970, y que 
han llevado a la mercantilización de 
los más amplios ámbitos de la vida.

Iniciativas de esperanza
Todo el deterioro mencionado no ha 
quebrantado el ímpetu y el esfuerzo 
de las mujeres para recuperar/inno-
var/reinventar sus iniciativas econó-
micas, sobre todo solidarias, y eso se 
refleja en las experiencias de Brasil, 
Bolivia, Cuba, Chile y Venezuela.

Introducción del libro “Desafíos de la 
economía solidaria en tiempos de covid-19”

En Brasil
En el campo, en algunos lugares, las mujeres agroecológicas han 

comercializado aún más enviando alimentos a las redes de consumo 

y a las acciones de solidaridad. En los centros urbanos fue necesario 

replanear colectivamente el trabajo para buscar alternativas y 

mantener las reuniones autogestionadas. La solidaridad y el puente 

campo ciudad han sido esenciales. Los movimientos sociales 

crearon estrategias, iniciativas para la organización, la solidaridad 

y la sostenibilidad de la vida. Las mujeres son protagonistas en la 

producción y distribución de alimentos.

Fuente: Video “Mujeres de Brasil en lucha por otra economía”, Marcha 

Mundial de Mujeres.
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En Cuba
“Estamos muy contentas (con los huertos urbanos) 

porque económicamente se ahorra, porque no es lo 

mismo ir al patio y coger unas habichuelas, ir al patio 

coger unos tomates, que ir a comprarlo cuando a 

veces los precios de esos productos no estaban en la 

economía y la alegría de ponerle algo a la mesa de 

la familia…, porque ya no tienen que salir a comprar, 

porque van al parque y ya lo cogen, y esa es la 

ventaja de tener sembrado” (Susel Cobas Pacheco, 

Federación de Mujeres Cubanas). Video “La tierra agradece 

la semilla”, Marcha Mundial de Mujeres.

En Bolivia
En cuatro municipios del Altiplano Norte –Achacachi, Batallas, 

Huatajata y Santiago de Huata–, las mujeres construyeron 

estrategias para abastecer los mercados urbanos de las ciudades 

de La Paz y El Alto con leche, quesos, hortalizas, quinua, papa 

y avena, entre los principales productos. Lo hicieron mediante 

redes de productoras/es y transportistas, quienes al retornar 

a sus comunidades llevaban alimentos procesados como 

arroz y fideos. Esa relación entre campo y ciudad mostró la 

dependencia mutua en el consumo de productos. “Desafíos 

de la economía solidaria en tiempos de covid 19”.

En Chile
“A nuestro movimiento lo nombramos Vida Digna porque 

tenemos una carencia… que se perpetúa históricamente. 

Nuestras madres, nuestras abuelas, nuestros padres, nuestras 

familias, nuestras poblaciones llevan una precarización a 

cuestas, entonces lo político en estos momentos es crear y 

fortalecer organización” (Carolina Espinoza). Con su experiencia 

en la lucha por una escuela comunitaria, vivienda, asamblea 

de mujeres, se organizaron para hacer ollas comunes y redes 

de abastecimiento para disminuir costos y riesgos de contagio. 
“Desafíos de la economía solidaria en tiempos de covid 19”.

En Venezuela
Bajo la consigna “solo el pueblo salva al pueblo”, se 

levanta la Cooperativa Unidos San Agustín Convive, 

una organización popular integrada sobre todo por 

mujeres afrovenezolanas, que fue fundamental para 

resistir la crisis sanitaria. Marisol Olivares, una de sus 

cooperativistas, afirma: “Nosotras no paramos, siempre 

andamos buscando alternativas”. Su estrategia es 

acopiar alimentos al por mayor y venderlos a precios 

muy rebajados, y continuaron durante la pandemia. 

También organizaron talleres de costura colectivos 

y distribución de plantas medicinales. “Desafíos de la 

economía solidaria en tiempos de covid 19”.

Crédito
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Un modo de vida y, a su vez, sostenimiento de la vida.

Soberanía alimentaria y 
agroecología para transformar

La soberanía alimentaria y la 
agroecología están íntima-
mente relacionadas entre sí. 

Su visión común es la transforma-
ción social y política, pues colocan 
a la vida en el centro. A esto se 
refieren Rosa Guillén y Miriam 
Nobre, de Remte, en el libro 
“Economías transformadoras en 
clave feminista”.

Guillén recupera la propuesta de 
las organizaciones lideradas por la 
Vía Campesina, en sentido de que 
la soberanía alimentaria es el “de-
recho que tienen los pueblos, los 
países o Estados para definir sus 
políticas agrícolas y alimentarias, 
y para proteger su producción y su 
cultura alimentaria”.

Remte En ese sentido, hace énfasis en la 
autonomía, relacionándola con las 
luchas de las mujeres. “Autonomía 
para decidir cómo trabajar, cómo 
garantizar nuestro sustento, cómo 
divertirnos, amar, tener hijos o no, 
vivir sin violencia y construís nues-
tro futuro. La autonomía personal 
presupone sociedades sin desigual-
dades y donde los pueblos deciden 
sus destinos”.

Entre otros aspectos, la sobera-
nía alimentaria reconoce el traba-
jo productivo de las mujeres del 
campo y también visibiliza el tra-
bajo de cuidado; denuncia que las 
mujeres tienen menor acceso a la 
tierra; rechaza la manipulación 
genética de las semillas; propone 
que es indispensable mantener 
el agua como un bien público y 
como un derecho

Protagonistas agroecológicas
Sobre la agroecología, calificada 
como “práctica, ciencia y movimien-
to”, Nobre señala que su finalidad 
“es que el cultivo agrícola y la crea-
ción animal se aproximen lo más 
posible a los procesos de la natura-
leza”. Las comunidades rurales tra-
dicionales, en particular indígenas y 
afrodescendientes, tienen un pro-
fundo conocimiento de esos proce-
sos naturales, pero deben soportar, 
de manera cotidiana y sostenida, la 
arremetida del capitalismo patriar-
cal y racista que las despoja de sus 
territorios y de sus conocimientos, 
en aras de su expansión y continua 
acumulación.

En la agroecología, las mujeres son 
protagonistas, en especial porque 
ellas seleccionan, guardan e inter-
cambian las semillas. También pro-
ponen superar los hábitos alimen-
ticios que ha impuesto el capitalis-
mo colonialista y que están basa-
dos en productos ultra procesados 
a partir de materia prima producida 
en monocultivos.

Por otro lado, bajo la consigna “sin 
feminismo no hay agroecología”, 
hay feministas que cuestionan el 
hecho de que instituciones de in-
vestigación y educación, en espe-
cial, recojan el conocimiento de 
las mujeres para validarlo, pero no 
para aportar mejoras.
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REMTE

De actoras económicas
a actoras políticas

La necesidad de sub-sistir 
a la crisis trascendió a la 
necesidad de proponer y 
protagonizar los cambios 
sociales.

Remte

Al realizar un balance de los 
impactos que la pandemia 
del covid-19 ha ocasionado 

en las mujeres de las Américas, se 
menciona la precariedad laboral, la 
sobrecarga de trabajo, el desem-
pleo, la disminución de sus ingre-
sos, el aumento de la pobreza y de 
la violencia machista, entre muchas 
otras situaciones negativas, pero 
destaca también un aspecto que 
resulta ser positivo: haber transita-
do de actoras económicas a actoras 
políticas.

La necesidad de cubrir su subsis-
tencia las ha llevado no solo a re-
currir a su creatividad para generar 
ingresos, sino también a impulsar 
procesos de organización en sus 
barrios y comunidades, tanto para 
la provisión de alimentos y cuidado, 
como para llevar adelante iniciati-

vas colectivas y demanda de sus 
derechos ante autoridades y em-
pleadores, mediante sus organiza-
ciones sindicales.

Ivonne Farah Henrich, integrante 
del Consejo Consultivo de la Remte, 
en la introducción del libro “De-
safíos de la economía solidaria en 
tiempos de covid-19”, sostiene que 
una conjunción de relaciones –co-
lectivos feministas y movimientos 
de las economías transformado-
ras– hicieron posible “transformar 
no solo la situación que rodea a las 
mujeres, sino que, al hacerlo, tam-
bién se transforman ellas mismas”. 
Así es que se ha observado en ellas 
“cambios en la condición socioeco-
nómica y fortalecimiento de subje-
tividades, emociones y posturas po-
líticas e ideológicas en las propias 
mujeres a partir de su hacer”.

En ese doble movimiento, indica, 
“es fundamental el feminismo, pues 
se trata de una postura política e 
ideológica, una forma de vida y lu-

cha que solo en sentido restricto se 
orienta a la búsqueda del ejercicio 
de los derechos y reivindicaciones 
de las mujeres…”.

Jacqueline Machicado Contreras, 
secretaria de Relaciones de la Fe-
deración Sindical de Trabajadoras 
Gastronómicas de Bolivia, es un 
ejemplo de esa transición y de ha-
ber fomentado el que sus compa-
ñeras participen con más fuerza de 
las actividades políticas en sus sin-
dicatos. Las movilizó la indiferencia 
gubernamental en los momentos 
más difíciles de la pandemia, cuan-
do su sector estaba completamente 
paralizado, así como la negativa de 
las grandes empresas fabricantes 
de las bebidas alcohólicas para apo-
yarles con alimentos.

Experiencias similares se han dado en 
Cuba, en Chile, en Venezuela, en Bra-
sil, donde la emergencia devino en la 
organización y en la movilización so-
bre temáticas que han trascendido de 
lo económico a lo político.
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Jacqueline Machicado y sus compañeras 

marchan contra la violencia.
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Yildiz Temürtürkan: “es 
hora de salir a la calle”

Yildiz Temürtürkan tiene una 
larga historia en la defensa 
de los derechos humanos 

y su lucha continua ahora desde 
la coordinación internacional de 
la Marcha Mundial de las Mujeres 
(MMM), tras haber sido elegida en 
el 12º encuentro internacional, en 
octubre de 2021. Durante más de 
20 años se dedicó a construir el 
movimiento tanto en Turquía, su 
país natal, como en el resto de las 
regiones del mundo. 

En entrevista con Bianca Pessoa de 
Capire, destacó la importancia de 
fortalecer la formación y la capaci-
dad de movilización para enfrentar 
la militarización y el conflicto capi-
tal-vida. En su agenda 2022, tam-
bién se encuentra darle prioridad a la 
sustentabilidad de la vida y, frente a 
las ofensivas corporativas y neolibe-
rales sobre el feminismo, recuperar la 
fuerza de las propuestas y prácticas 
de la economía feminista de las mu-
jeres en todo el mundo, que son la 
base de la visión y acción política de 
la Marcha Mundial de las Mujeres.

Remte
Sobre los aportes y desafíos de la 
solidaridad feminista e internacio-
nalista frente al contexto actual de 
guerras de nuevo tipo, criminaliza-
ción, golpes y autoritarismo, ella 
sostiene que es necesario reflexionar 

sobre el internacionalismo y “elabo-
rar ese principio desde una perspec-
tiva feminista anticolonialista”, ya 
que “podemos terminar cayendo en 
la trampa de recrear relaciones colo-
niales dentro del movimiento”.

Sobre el feminismo
Temürtürkan afirma que “el proce-
so de cooptación es uno de los ma-
yores desafíos para el feminismo en 
todas partes porque el patriarcado 
capitalista tiene una gran capacidad 
de cooptación” y lo hace mediante 
diversos mecanismos formales e in-
formales.

“Lo que llamamos “maquillaje lila” 
es una cooptación informal. A partir 
de ella, las corporaciones intentan 
imponernos sus propias agendas 
y utilizan el discurso feminista en 
beneficio del capital. El activismo 
de mercado está creciendo con 
sus características individualistas y 
fragmentadas, inspirando la com-
petencia en lugar de solidaridad y 
unidad”.

Por eso, ella cree que parece irreal 
construir una unidad dentro del fe-
minismo y entre los feminismos. “A 
pesar de esto, es fundamental con-
solidar ahora nuestra unidad como 
movimiento popular y mantener 
nuestros procesos de construcción 
en todos los niveles... Nuestros ins-
trumentos en este proceso de cons-
trucción son la comunicación, la for-
mación y la acción feministas. Una 
vez más, es hora de salir a la calle”. 

LA MARCHA MUNDIAL DE LAS 
MUJERES ES UN MOVIMIENTO 
FEMINISTA, INTERNACIONALISTA, 
ANTICAPITALISTA Y ANTICOLO-
NIALISTA, ORGANIZADO A PARTIR 
DE COORDINACIONES LOCALES 
EN 51 PAÍSES Y TERRITORIOS. LA 
COORDINACIÓN DEL MOVIMIENTO 
YA ESTUVO EN QUEBEC, BRASIL Y 
MOZAMBIQUE, Y AHORA ESTÁ EN 
TURQUÍA.

La Marcha Mundial de las 
Mujeres tiene una nueva 
coordinadora  internacio-
nal desde octubre de 2021.
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